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CANCION MISTICA
^  idfUaha un religioso á María Sanlisima, apareciéndose en figura 

de Peregrina, caminando de Roma para Santiago.

idaBi Camino de Santiago, 
grande h a lag o . 

Peregrina 
^ e a c o n tré y o ; 
y W m irar su  belleza ,

?• g ran  presteza 
^ P e re g r in a  

^ 0  e l am or.

Pilé ta n ta  la  a leg ría  
al a lm a m ia

la compañía 
de su amor dio, 
que en la oscura breña 
de la montaña, 
mi Peregrina 
se me perdió.

Y mi pecho afligido, 
preso y herido, 
por esos montes 
suspiros dió:
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Y á  los prados y flores, 
de sus amores 
de esta m anera 
les preguntó

¿Quién Yió dDa Moreuila, 
Peregrinita 
que el alma irrita 
con su desden? 
por ver si mis desvelos, 
hallan consuelos, 
todas sus señas 
daré también.

iba  la Percgrin.i 
con su esclavina, 
con su cañera  
y su bordon; 
lleva zapato blanco, 
m edia de seda, 
sombrero Quo 
que es un prim or.

T iene rubio el caliello, 
tan  largo y bello, 
que el alma en ello 
se me enredó: 
y en  su fina guedeja, 
de oro madeja, 
á s u  am or, el mió 
se aprisionó.

En su frente espaciC3.a, 
fresca y hermosa, 
donde Cupido 
guerra formó; 
allí fué vencido, 
preso y herido 
mi am or y el suyo 
ee coronó.

Sus ojos y peslañ: 
son dos montañas, 
donde dos negros 
hacen mansión; 
y en arcos de Cupido 
los atrevidos, 
ambos disparan 
flechas de amor.

tlabiaoci 
9QecoD I 

|íti hemio

Su nariz afilada 
no fué sonada, 
que aunque mirada 
fama cobró; 
es un  canon de plata 
que á  todos mata, 
sin que ninguno 
sienta e! dolor.

loe 
I mo desv 
1 piularla 

no YÍ‘ 
fiQflqiie í 

cabras? 
|«iwgrad 

alrev

pinta 
les que

Su boca esian pequeña 
y tan risueña, 
cual naturaleza 
pudo formar,
que a l decir punto en boca, 
m as me provoca, 
por no agraviarla 
quise callar

Su barba es el archivo 
donde yo vivo 
preso, rendido 
7  muerto de amor: 
e l que á  ser viene 
gozo pereune, 
snpulcro alegre 
y  dulce prisión.

'• Vírg
^grad 

Pecado 
Mad

En su  herm osa garganta, 
la  mejor planta 
que en los jardines 
sem bró el am or.

misil
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flablaüca azucena,
?oeccQ pena.

|s heiTQosur?
|*Tergonzó.

^'i'ietocae! p añ u e lo , 
m b  desvelo 
T piularla 
íe no vij

puíioe su en am o rad o , 
Fabrasado ,
|5ti sngrado 
|®f atreví,

■pintar su talle 
‘®sque calle.

pneftim pintura
será un borron; 
yo quisiera de Apeles 
tener pinceles 
para pintarla 
con perfección.

Perdone sn UermosuTt, 
si en la pintura 
grosero ba estado 
mi fino amor: 
por haberla ofendido, 
á 8QS pies rendido, 
á mi Peregrina 
pido perdón.

s a l v e  Á MARÍA SANTÍSIMA

r '  ''¡rgen b e lla , 
^„®8radable, 

Pecadores 
Madre.

'.'•misleriosa,
“Aplicable.

Volcanes.

Salve, Madre nneríra, 
luna inalterable, 
incorrupto Cedro,
Palma hermosa, salv̂ -,

Salve, Aurora b e lh , 
que en ¡cees repartes 
íístreilas que alum bran, 
luceros brillantes.
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Díi Jerico rosas 
nos das deleilables. 
eu suaves olores
aromas fragantes.

' Eres de David 
Torre inespugnablei 
que si él fué pastor. 
Tú Pastora amante.

Salve, Ciprés santo 
Oliva que afable, 
paces nos anuncias, 
glorias inmortales.

Salve, de los cielos 
Reina, á quien conslaní.
an^éllcos coros
rinden vasallaje.

Salve, Templa vivo 
leí Verbo inefable, 
Aladre de Dios Hijo, 
Uija de Dios padre.

Salvé, Centro hermosc, 
donde en virginales 
entrañas, un Dio# 
tomó nnesíracams.

Por tamo favor, 
por dicha Un grande, 
al bendito Fruto 
podir que nce £AÍ?a.

Salve; PastorciU. 
de entrañas amabieí 
por quien lás ovejai 
de Jesús renacen

Escucha mis voces 
remedia mis males, 
atiende á mis ruegoí, 

pesares.

Salve, te repiten, 
cuantos celestiale.<; 
efptrítus puros 
mandas dominante.

Salve, Virgen santa, 
de la gracia Madre, 
perdidas ovejas,
DO nos desampares.

¥ si en tu rebaño 
ves que nos combaten 
borrascas de culpas 
entre tempestades.

I Ruega por nosotros, 
y en aqueste valle 
tu favor nos libre 
del lobo rapante.

Para que en la gion* 
podamos cantarte, 
divina Pastora,
Salve, Salve, Salve.

y iD iilD . — Despache : Sucesortít; de Hemuudü, ArenaL
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